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Olivia  
y el Unicornio Azul
Edna Iturralde



A Silvio Rodríguez,  
cantautor de la trova cubana,  

por compartir su unicornio Azul.
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El hallazgo

Sucedió mientras Olivia iba al dentista en 
el nuevo automóvil que sus padres habían 
comprado. Era pequeño, color rojo-caramelo 
con asientos amarillo-miel. Tenía un botón 
en cada puerta, que servía para abrir y ce-
rrar las ventanas. Algo muy útil si el me-
canismo no hubiera estado controlado por 
quien lo conducía, pues siempre se asegu-
raba de que quedaran cerradas. Esto ponía 
a Olivia de muy mal humor. Ella estaba re-
quetesegura de que, si le hubieran permiti-
do abrir y cerrar las ventanas rápidamente, 
habría podido atrapar a las diminutas ha-
das-luciérnaga que volaban por las calles. 
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cir, al consultorio de la doctora Anita y el 
doctor Francisco. El lugar donde ajustaban 
los frenos que ayudaban a enderezar sus 
dientes. 

Olivia advirtió a papá que se sorprendía 
de que la Policía aún no los hubiera deteni-
do por exceso de velocidad. Pero él le hizo 
notar, con ironía, que apenas se habían mo-
vido de un semáforo a otro. Mamá se quejó 
del tráfico y comentó con desaliento que en 
trole o en bus ya habrían llegado. En cambio, 
papá se molestó y empezó a decir algo en 
tono de reproche. Olivia pensó rápidamen-
te en una solución para distraerlos. Enton-
ces pidió que encendieran la radio. Mamá lo 
hizo y la música dulzona de un piano se es-
currió por el interior del automóvil.

Un hombre cantaba acerca de que había 
perdido algo y que pagaría bien por cual-
quier información. A Olivia le pareció nove-

En los enormes letreros de las avenidas lo 
anunciaban como: 

El automóvil que une a la familia

Olivia no se lo creía. 
En su familia el auto había causado todo 

lo contrario al dividir opiniones entre las 
cuotas mensuales, altísimas, como se que-
jaba mamá (con el tono de desaliento que 
utilizaba cuando veía la libreta de notas de 
la escuela), el orgullo que papá sentía por su 
poderoso vehículo (a pesar de haber sido fa-
bricado en China), y ella, con el tema de las 
ventanas cerradas. 

Olivia sintió que los neumáticos del po-
deroso vehículo marcaban el tiempo de la 
tarde, y la acercaban con peligrosa rapidez 
al lugar de la tortura. Allí, donde la espe-
raban hierros, ganchos y elásticos; es de-
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dosa aquella manera de anunciarlo y puso 
atención. La voz continuó cantando con 
mucha tristeza la pérdida de un unicornio 
azul. ¡Un unicornio azul!

—¿Puedes subir el volumen, por favor, 
mami? —solicitó Olivia, sentándose al filo 
del asiento. 

Sí, se trataba de un unicornio azul per-
dido el día anterior y su dueño pedía de fa-
vor que quien lo encontrara se lo devolviese. 
Repetía una y otra vez que cualquier infor-
mación bien la iba a pagar; que pagaría cien 
mil o un millón. Dijo no saber si se le escapó 
o se le extravió, porque las flores del jardín 
no le quisieron hablar. Explicó que no tenía 
más que un unicornio azul y aseguró que, 
aunque tuviera dos, solo quería aquel.

«¡Cómo puede alguien ser tan descuida-
do!», pensó Olivia. Perder la mochila, las za-
patillas de ballet, un libro, un cuaderno, el 

reloj, ya era motivo de horas de regaños por 
no saber cuidar sus cosas, pero… ¡perder un 
unicornio! 

Olivia se inclinó para escuchar mejor. El 
hombre cantaba que por el cuerno del uni-
cornio escapaba una canción. A ella esto le 
pareció encantador. Él volvió a insistir en que 
pagaría bien cualquier información acerca de 
aquel unicornio que se le había perdido el día 
anterior… Y terminó diciendo, con mucha 
tristeza, que su unicornio Azul se había ido.

Cuando la música desapareció dentro de 
la radio, en su lugar zumbó la voz de la locu-
tora que anunció la hora alargando las eses.

—Ssson lass diecisssiete horasss, hora del 
Banco Dondepongo, el banco que sus niños le 
recomiendan. 

La publicidad terminó con la voz de un 
niño aconsejando utilizar los servicios de 
aquel banco. 




